
Aníbal 

 

Aníbal no necesitaba apellido en nuestro mundo nuclear. En él ha sido de todo y allí por 

donde ha pasado ha dejado siempre un recuerdo de inteligencia y cercanía. Los que 

fuimos sus compañeros y colaboradores de trabajo durante tantos años en el Sector 

Nuclear queremos recordar con aprecio su trayectoria profesional. 

 

Anibal Martín Marquínez estudió ingeniería industrial en la ETSII de Madrid, donde se 

doctoró en 1973. Previamente había realizado un master en el MIT sobre ingeniería 

nuclear en 1966. 

 

Comenzó su carrera profesional en Hidroélectrica Española S.A., donde formó parte de 

un grupo encargado de desarrollar capacidades de gestión de proyectos de centrales 

térmicas y nucleares para, a continuación, trabajar en la central térmica de Aceca, 

primero como ingeniero de proyecto y luego, como jefe de la central, cuando entró en 

explotación en 1970.  

 

En 1972, pasó a formar parte, como director técnico, del equipo que llevó a cabo el 

proyecto de la central nuclear de Almaraz. La participación de Anibal fue muy 

importante a lo largo de todas las fases de este proyecto, junto a Ascó la mayor 

instalación nuclear de España y un referente del progreso tecnológico de nuestro país.   

 

A partir de 1974 el mismo equipo humano responsable de Almaraz se encargó de 

desarrollar, en paralelo, el proyecto de la central nuclear de Valdecaballeros hasta que 

en 1981 se separaron las gestiones de ambos proyectos y Aníbal Martín, que en aquel 

momento era coordinador de la puesta en marcha de Almaraz 1, fue nombrado gerente 

de la central nuclear de Valdecaballeros donde continuó dirigiendo este proyecto hasta 

que, en 1982  la construcción de esta central fue paralizada por el parón nuclear 

decretado por el Gobierno.  

 

Con su dedicación y profesionalidad de siempre Anibal se ocupó de gestionar lo mejor 

posible el triste final de este proyecto ocupandose tanto de la recolocación del  personal, 

como de la defensa de la inversión realizada por sus propietarios. Posteriormente, se 

reintegró en el equipo nuclear de Hidroeléctrica Española. S. A., Iberdrola S.A.  partir 

de 1992. 

 

En el año 1994, fue nombrado consejero del Consejo de Seguridad Nuclear y en 1995 

fue designado vicepresidente del CSN, cargo que ejerció hasta el año 2001.  

 

Posteriormente, se dedicó a las actividades de arbitraje, consultoría y asesoría para la 

OCDE e Iberdrola, tanto en sus instalaciones como en sus contratos para la mejora de la 

seguridad nuclear en los países de Europa del Este. Estas funciones le condujeron a 

Chernobyl en varias ocasiones, experiencia con la que remató su dedicación al mundo 

nuclear.  

 

Sirvan estas líneas de recuerdo y sentido homenaje a un ingeniero industrial que dedicó 

su vida profesional al desarrollo de la energía nuclear en España. Desearíamos que 

también sirvan de consuelo a su esposa, María y a sus tres hijas, María, Covadonga y 

Mercedes.  

 


